
ALBÜMDE EL MADRILEÜO.

ucédidocóínó la prén-
)loeados en una situá-

amas nos neiños en-
contrado en tan grari-

oy, \u25a0\u25a0\u25a0;;;';: .
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Llueveala perfección: estamos aterrados con la
perspectiva déla lluvia, que si no se detiene por algún
tienmo, ocasionará serios conflictos ala Agricultura.

Las efemérides de lapasada septena, son de escasa
importancia. .,..\u25a0,. .''

No hay cosa que merezca la pena de estamparse
en nuestra revista, si se exceptúa el sentimiento ge-
neral de las muchachas nerviosas, que no han podido
aun sacar á relucir sus telas de primavera, esas ba-
tas diáfanas y vaporosas que reflejan al exterior un
•contorno soberano de hechiceras formas. •.

Es preciso resignarse á esperar los dias.d.e sol
radiante :para admirarlas voluptuosas crinolinas. ¡.

Esperamos á que resueite Jesús: entonces, resuci-

: INos alegramos á fin de entonar un himno en pro
del Ayur-tamiento, aunque no sea mas que por la
CQEclu;¿ion de la mitad de la obra,

¿Y la otra mitad?
Parécenos que si lleva la misma prisa que la ante-

rior se terminará al par de la canalización del Istmo
de Suez.

a de que dar cuenta
como, no sea. Mdilu-

vio que se está verificando á mas y mejor.
¡: .. ¡En efecto, ; la primavera, no puede presen-
tarse mas sombría ni mas húmeda: vamos á

**% âcabar de.convertirnos en anfibios si Dios no
lo remedia,.y eso que la mitad de la Puerta del Sol se
halla ya en estado transitable.

Algo es algo; nosotros creíamos que las obras de la
Puertaserian. el cuento de nunca acabar, y nos hemos
Llevado chasco. '

. . Por eso la SemanaSantá vieneáser como una tregua,del estrago que nos rodea: es una suspensión de hos-tilidades entre nuestras pasiones groseras aue se aca-llan por un instante para dejar al alma en libertad deobrar y engolfarse en las meditaciones mas puras -'•
:-

:: En Madrid no se celebra por desgracia la Semana;
Santa como eonvendria á la capital de una nación emi-nentemente católica: en Sevilla ven. Toledo se presen-
ta con mas soberana magnificencia, y por esto acuden.:allí muchedumbre de viageros.

Seria de desear que la autoridad tomara, medidasoportunas para evitar que se repita en las procesio-
nes.el escándalo del año pasado, v los atropellos que
son consiguientes. . : ". -La solemnidad de los misterios que se celebran,
reclama la compostura y el orden en los espectadores,
fuera de que con las falsas alarmas se ocasionan nume-rosas desgracias. . ....,:.

Nosotros, aunque humildísimos revisteros nos atre-vemos á recomendar á nuestras lindísimas suscritoras-que aprovechen cumplidamente estos dias, en que la
piedad cristiana exige masque en otros el reeojimien-
to indispensable para conversar con el Dios benéfico,
que derramó su sangre por hacernos felices.

Hay dias para la alegría, como los hav para el do-
lor y parala meditación: la SemanaSantá debe pues-:ocuparse toda en conmemoración del sublime misterio

tan las. flores, y resucitarán los cielos, v-resucitarántodas, las armonías de este inmenso cosmos T las armo-
nías que parecen morir para recordarnos en suénetes olemne la superiorsublimidad del drama cruento míese represento en el Góígotha hace, diez v nuevesiglos. \u25a0 " '^"

m_ La cuaresma toca á su fin: el cristiano emplea-los
siete días que le restan en el recogimiento v la oraciónpara leer con los ojos del alma esas páginas divinas-de la pasión, escritas con la sangre preciosa del Dios'de la misericordia y del amor, de ese Dios que. murió"sonriendo ybendiciendo á sus verdugos, de ese Diosque antes de subirá los cielos arrojo ala tierra los gér-menes de esta civilización hermosa que noscobiíaliov'con su sombra bienhechora. " -. '\u25a0 *Si: bueno es que en estos días de cuaresma amnos restan nos consagremos con toda nuestra alrnl vcon toda nuestra voluntad á hacer una sublime conme-moración del sacrificio de Jesucristo, Dios de paz £Caridad, que redimió al hombre de'la penuria en aw
lo ordena también. . . .
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REVISTA DE LA SEMANA.

te—Teatros:

?-.>5«0111.
!\u25a0\u25a0

ff¡ rr
•;:

>¡

•-

->\u25a0

Sumario. ¡ -,
Cosas del tiempo—La semana santa-^Reos4e iñ0H}



t?. b'/ri

__^ —<z~ — - .

s1g8q?Í CIENTÍFICA.
ESTTOIOS\:M0RALÉS -'Y* POLÍTICOS.
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-/-^laa féeuridá\én;Sóres-y aromasV^ida de primave-
ra cóirsól radiante 1éri:él:diáfario;azul: de los cielos, y
muje'res; vaporosas1 y espirituales sobre la-tierra.' "' ~

\u25a0vmn í-a &.o -Leandro Angél Hekkeró, "::

En fin esperamos muchasnovédádes'parala Pascua,
uj^j\''/^y.\. \u25a0%\u25a0\u25a0"^TOgftiníeSü^ Casivá resuci-

tar pará-úná riúevávídav-' :':'

(lisíeos.." .' • '..-:•-\u25a0-':"-" ":;X
Ojalá que el • S.r,. §aías4énga mas acierto eri -ésto

qué én la colección dejas^arzuelitas-.queynos %a -re-
I galáltó:: es lástima cjjie jse. jéiilyidaseeltriétodo: .Sé .lia
ilucido á.las.mümam^aS; porqué rara vez se han apá-
¡ drinadó; WW escena:; colecciones'Han formidables #e
I disparates 1.";""' cOíjS60íO3 '

hombre por si mismo a los ojos de la sociedad
ofendida., p.% \;-- :v; '?$[ -K#
..'•'f'Los teatros, cerraron también sus^puertas y.no las
abrirán hasta"que lá Pascua se anuncie con. su anima-
ción acostumbra da;'; \i:i\u25a0 £ tt ;

•i.:-. P;ñl&l3"cónciértójSacro deKconservatorío estuvo
concurridísimo como de costumbre; la Sra. Lagrange
obtuvo .nuevos y alhagüeños triunfos: el tenor Bettini
cantó con bastante acierto, y los demás artistas hicie-
ron lo bastante para complacer á la concurrencia... .
j \ "Veremos como.se íriicialánueva temporada teatral.

Ojalá principié y4éábe éonjnejores que
la pasiiu^e/porqtie-ño-^srha conocido'én la-corte riada
mas insulso y lriviaL?? . ¡ %$ ¡

Tenemos Va'deseotié saber Como se'han hecho las
contraías para el año próximo, y los actores .que han
de componer el personal.- '-\u25a0 áG *****Se dice que Arjona en Madrid y que se
propone•lomartpai(le..-,en Ja-.subasta -delPiincipe:- Del-
gado marchará áprovincias nsila.Teodorano continúa
con él: por último, el'SrV'Salas que tari mal parado ha
salido esle año con la^empresá;:de,'^ P.a?^
que intenta tomar parüf en la%03^a;de te ó tres co-

Ademas, estaba reciente el cadalso del cabo Colla-
do, y es posible que no se retarde mucho el de la calle
de la Justa: véase pnes como es insuficiente el patíbu-
lo, y como se hace cada vez mas necesario el estable-
cimiento de un- buen sistema penal que rehabilite al

- No respondemos de su veracidad hasta enterarnos
bien: pero silnera real ¿no «surihecho que comprueba
hasta que punto es ineficaz el espectáculo ;del cadalso?

El viernes estaban aunlosdos reos en capilla para
serajust iclados el sábado; en los puntos de costumbre
se pedían limosnas para -sufragio dé sus almas, y la
sentencia era ya tan pública que la pregonaban los'cie-
gos por las calles. Pues bien ¿como: es que en la noche
del viernes se ha perpetrado un nuevo crimen, cuando
al día siguiente ibá-á tener lugar -un escarmiento lú-
gubre?

nuestros lectores.

que nos trae á la memoria, y que debemos grabar en
la de nuestros;.bijos, para ;que á su vezieguen ellos h,
los suyos en su dia la grandeza ;á£ esta^raditionv sa^
grada. :'í' S '\u25a0\u25a0 % '&$£\u25a0 M -¿ £^Mt

Estamos .atravesando un tiempo siniestro^nn-tiem-:
po en quela muerte hace presas por tnd.as pártesí M

Después déla era de crimen que hemos cruzado,
después déla consumación de tantos delitos pavorosos.

como nos han estremecido, ahora para complementó^
de todo se nos están ofreciendo los espectáculos tre-
mendosrdéPCasligo.C, \t Q j r V ;¿l
5 En Ia,semana,ánterior a está-sufrio la pena de gar-

rote- el cabo -?ollado¿^de cu^o-;cada;lso-dimos-euenta-á- J

-•: Trazando es- as-lméas'há'ilégádÓ á: nosotros lá no-
ticia de que anoche sé -lía perpetrado'un asesinato es-
pantoso en la calle de la ballesta; acompañado de un'
robo ¡considerable. i-:i:i;',:- ¿

\u25a0\u25a0
\u25a0 \u25a0•"'" ;

\u25a0• ;E1 -sábado de'la;áctúa:l Um^íu^^bA^l^^^m^
los dos'reos' que cometieron el •asesinato de la cafe de
la Esperancillav \u25a0- ;!l. ;í '-'\u25a0., ... ; \ :'!'-,

\u25a0 ' -Renunciamos- á describir el espectáculo poseídos de
un liórror invencible. *:\u25a0'

'; : ' '\u25a0 "J'"' '' \ ¡,. :>
Parece ser que ha asistido á él un..gentío, inmenso'

como sucede'siempre en estos'casos^. ".'.', ...,: ''j'..-.\'".. ,^
\u25a0''\u25a0 -Nosotros hó^ódem os \^éié^M'W^W^m..p^r^

go dé nuestras leyes penales, que se presía.a^sde lue-
go a; consideracionestristísimas.,'..:,,;.... *',.,...¡,.. \u25a0,-\u25a0

\u25a0 !No podemos concederle eficacia para reprimir el
crimen;'porquel3asia presenciarlo que sucede cada'
ejecución para convencerse; de que , el cadalso puede
aterrar; • pero su irnpresion:és .del,.momento;., riada"en-
seña, ni de s^&s^i^s^^^^^^l^.^^^^i^^¡Á

\u25a0 consiga un Men
sistema pénalpenileric'railo'no loconseguirá jamás ése
horrible:castv¿b, que'lélos^/clé ,ctu16liic¿r \é% instintos;
crueles'del concita mas .y
mas--contra ía-sociédá'd qué dispone de la vida del
nombre, suponiéndose instrumento'dé'Dlós. '''' ;,
raí Respetamos lo&'falios dé la justicia;- y nós'soriiete-

inos^eomplétamen'té alas disposiciones esfablecicíás en
nuestros códigos;'^ern creernos íjuélá ¿ériá :de':imnerv
íe'qhedará-atolida desdé él ;momehtb :én; 'que ía's só-j
ciedades ¡hayan consolidado y;robustecido su progreso^
porque :bfréce espectáculos refractarios dé toda civili-
zación bien entendida.;:r" "'

El padre es'ciudadano- á la vez qué padre; su misión se
esttehde al inundó y ai hogar: la tribuna, las ciencias, las

artes, le 1laman fuera de casa para atender á las exigencias
del ¿sladoyá las necesidades, primeras de la familia: obrero
infatigable y acosado de.conli.nqo porlps mil cálculos que
agobian al jefe, tiene, que estar incesantemente separado
de ella: üo se: pertenece alalinamente porque frente al
hogar se halla la patriaruc le imponedeberes.— De aquí
una gran necesidad social: la instrucción pública. --.

Lo que no admite duda es, quecuanta mas armonía es
las funciones:del padre'ydela r madre; cuantomas-se re-

Ofrece una. dudallraláudose de-esta cuestión.—Porqué
el padre no puede reemplazar á la madre en sus funciones?
No tiene mas Inteligencia, mas autoridad, mas poder para
educar á sus 'hijos? Consideremos. :: : "; \u25a0'\u25a0\u25a0'\u25a0

DEL PADRE.

(Continuación).
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lacionen,seapoyeny se robustezcan, elresulíado;:s2rá;mas ¡ tiempo v «adamas- el hnmhr* &.i. rsebosearnos deqaé^manera. atipa optéis . M¡* í alho^r-W °^', 11 ! ene; para consagrarse
El padre es como el anillo que-enta-l*^ doméstica ¡ **Ie

su;seho los ecos déla-ciudad, •réa^ümídoslsiiávizados"- -ñor i ¿S t fS SWft ¡MPttB"necesidades do-
iavaeljefe,de,^mnia:0Z su.compaüe^parlálpf^S I^S^^f una locomotora. .
secretos, de :sus pfeo^d£eua||:g relacionaba el í esos dtótíft ZVrde.&s^arm(^ de las de
porvenir, interviene en todo, :discuteilandamente,'pone á han de olí*, !t fam,Iia^ pero no por esto se crea que
lafamiliaen posesion.de cuanto,sucede-en el mundoexte- mas JLZ !i Í5**¡B1 que Ia ffiiáiop de:la madre es
rior: así, la vida del.hogar^no^. puramente vetativa co- ambassearm^
moalgun,s pudieran figurarse; sinoque.sé nutre de la savia educación Para^om P !etar el ideal divino de la
déla vida publicavafireñíliehdó-cdnstanfeniéniesus lecclo-- El padre es la <¡aWí,*wi- eaa•',•',' TJ. '\u25a0•' . "
nerse ádevorar los.amargos;fYútós;^é^c^peioneff estera constantemente lavid^SpJ'^ 1?^ —°

b abriga
por'^^/¿I.¿fi»íwtóW¿ri de y S2S8?un8^11^ : si^^a^arrolla y

todo paiiido/para ensena
se interpone entre foHunt iE&TT!^^ k

alas gen«racioiies,^aeietites, >par;ti(!¡pa ;(l,e:4))ii.o sinlamen-. Así el narlrc i,a!n«n:77„ , \u25a0"""'j '"1ar.de; Mda: ifflp 1;o,Ma .,¡da,l e,rodea:de.^ tostla..v¡ lla í dre^ SiSS^Sffr^?^exterior le enseba; los tiernos pajarillos crecen,bajo ebala. i délaSfesK Z £ "!' P ''"3 USt?: laiMdro mo-
fen madre,'cantandoufchimnoiérn&dégtoriaiLuda- i „ CorfeiDaír! ™fSJK«'f^ Síf'* f0mí
dos por el padre oue:te defiende def acerado pik de1» I ££?£Dadrele«.hsI'^A^ S^*"e! C0~
aves dé rapiña-aprende i evilarél peligro; Venando 1 Ilé-a r "'i P b^. coala, verdad:. ;la madre im-
eldiaen quelienlqué.blar, elp Je&SJ¡ = XíST ? '° WE^fU^"**
sui-a. " '" '" ' - ' ' ™ --\u25a0 ::4 - J s, , P^igiosa armonía de las fundones recíprocas
, rno secrea por.esp qaela¿m¡liÜesconbcecompjeta: i de SfSnffef^^Tf^ leÍaC¡°nada

'mente los mil príncipiosque ha menester pira vi*SUS ría 2 a* *rata^^^"^T^f™* Sab¡dtt-

Micorelestremo no.es la regla: delostracUabsolnto no Q*x™^SS^jíSS^^S r5r¡den-•\ podría resultar nada bueno: lo,que es.necesario esquela 'f.f!." , ? ' reS"Ua COmpIet!l ,a Sbr¡ca d(l- ciencia esteñor no se apréndaosla tormenta del nldl!. ; SS™^*^^^^ *
S^SS^dlSífltS» iÁ^*W«aetividadpasiva

«W»^%|»éSS|^^ Sp¿^f MEgfe Mcaque..e
demasiado, cómómcéi-sélb desconocer: elsecreto esevitar a maw nart dellfemn^ n^f C'"dada D0 pasa fuera

• e.nan toffnturo Sí„llenardee Sp^orpr.en,„.he t^Sflfs&S^oS^^aquí que lamben del p.*e..real, ?aestaempr.esa.fecunda: él preside \»<^JL¿Z7££££%£±
heaqu, queesta figura soberana ddhogar senos presenta, , solemnes: él prepara las escenas Lgílu as le híSyaen todo el.esplendor de su grandeza, parquesetrasfer- jMm^^k mam Wt^P^mSM eumárhr para.derramar el kenentresusbijos, márUr M para que á su-fe inspiro: él so no s Ser bn sudel mundo que saborea decepciones, que bajo el vestido ¡«AmbrfflgáW^^I^^^^
que eiige él cato social, lleva'un alma d^garmdaruna Í¿rf^-$^«&^*J!lfoMM&?mM
frente dolorida, un corazón nerido y valiente: que "beiidieé' ;
en silencio su cruz, y que iodo lo arrostra por ánórrar'una
lágrimá;á'sus carás^i-éhdásV : v" :/ ; 7 :n - \u25a0'-:: :y'\u25a0"\u25a0"" X

' Sedícegenéraliiiiinté que él padre no'puede'llenarÍa;1: .,'
misión laiuadre,,porque laTeaergía. del hombre,.su^im- ¡1 :
pe'tus, sus pasiones, son siempre mas violentas que jas. de\ ¡
la mujer;, es un error: educad al hombre ;.para ¿emplazar fj 'i* •
á.la ;mujer y-conoceréis su aptiludi-despr-opiadle de su pro-- j í:J
fesion.de:Ciudadamv geómeíra^abogado,^ arlisláy Pobrero; > •

implan!adle-en ia'^ida-pasiva-delíioga!^ érébmendadle 11comd-álamu}ér: la%ola táréadé educar:y 'voveir si' la süs^^l j

"^lituyé:; Para queasi^id fuera-sena pi-eciso:qüe: ei; corMñ;'! ¡ ~"!\
del hombre y el de la mujer fueran dos polpÍó¿uMlos; y \ |
son una misma esencia en dos formas. La cuestioii es dé >

r ::¿Quiéü;.ledá aroniai la, notó,' ...
¿Quién !e dá rumor al vienlo? : , r

¿Q,ui<hi taüj-suaye-iaovioii.er^a,,. ...;\u25a0
A.lgs nubes da ycol.oi.?,
-..\u25a0¿^i-éu con pinceisoi^ehu-üaüo.-
Pintó eo el azul del cielo;

Ese tachonado velo

be continuará.
Leandro, ¡ Ángel . Herrero .

\u25a0'í' \u25a0 •
*
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..Con que por ti desvarío. -.
Él, que dio. aroma á la flor, ...

J ;'
Arbitroes de tu existencia!'.

' "'Acata su omnipotencia, \u25a0"
; : Beza,:arcángel demíamor.

9 de Abril de 1862. ' ' :

-•—--Mi pluma,-pues^d creyente ::

\u25a0 - '; Adivínale en súmente : : :'

Mientra elalma le bendice. \u25a0\u25a0 "\u25a0;\u25a0'\u25a0

\u25a0:: f - '.ElpusoénelvpechomiOi'; '\u25a0

;¡ y; ; r .HGuál eterno manantial,
, El dulce amor maternal - : .

Es una suprema mano
De tan pura y rica ciencia,;

' Que lleva la Omnipotencia"
f"í)'éi gran poder soberano..'
f'íi{\ 'Su nombre note 16 dice

Yalsol esa lumbre pura? \u25a0

:. Oh! ¿sabes, quién, hijamiá,^
\u25a0 Opera tales portentos . . :

: . Quiénrige los elementos . -. •
\u25a0

Con alta sabiduría?

La dice, vegeta y crece,.
' [ Tu cáliz abre y florece. .

Modesta, pura y sencilla?
¿Y quién Con vivida .luz

Ilumina la natura'
• Y daálá noche éáptíz,

„.,...;;Ese dosel soberano? -• -:;

*Y-amén ala yerbecilla

Faustísa SAEz- de Méloab.

LAS OFRENDAS DE UNA MADRE.

Cualquiera hubiera dicho al verle desde lejos que era un
vampiro sediento de sangre, ó mimonstruo feroz que se inclina-
fca sobre los heridos para darles el golpe de misericordia, como
*e decía en ia antigüedad;

£a pálida claridad del astro argentado destacaba sobre el
camp-o ia forma colosal de un hombre, que con cierta ansiedad
ícbrü examinaba los haces de cadáveres> como si buscara entre
ellos alguna pe rsona querída.

La noche tendió su denso velo sobre el campo de batalla,

como si se propusiera cubrir aquel horroroso cuadro para evitar
al hombre un sentimiento dé pavor: la arena estaba sembrada
de cadáveres de musulmanes: por todas partes sé descubrían
turbantes diseminados en desorden: el estertor de algún morí-
bando seoia confusamente de tiempo en tiempo: algunos gritos

roneos y abogados producidos por los dolores de las. heridas, y
romo si escaparan de los cárdenos labios de la muerte, turba-
ban también el silencio de la noche, haciendo fúnebre compás
con Sos graznidos de algunas aves.de rapiña, que saciaban su
voracidad en los troncus de los que habian fenecido.

lía ravo de luna, diáfano y plateado coxo el velo de una
virgen desposada, se destacó en el azul del firmamento, y á su
titúo fuigor se podía examinar perfectamente el espectáculo si-
niestro del campo. Una brisa fría y penetrante se estrellaba en
repetidos besos contra la corola de las flores que gemían ater-
radas como sí ilorarac sangre: en el espacio reinaba el silencio
de las tumbas.

leyenda vascongada.

—Pues no... cuando á mi se me dá un cargo le cumplo átodo.
trance! No me dijo V. que era preciso que viviera ese mu-
chacho?

—Ah! ¿con que vive?

—Frescos estábamos si asi no fuera. : ¿Cómo. :queriaV. que yo
viviera estando él muerto? .., ,.:..\u25a0

No es eso?

—Y dime —lepreguntó el capitán, temblando como un azo-
gado— dime, ¿supongo que-nu sobrino vivirá también como tú?

—Precisamente; él tiene madre, mientras nosotros estamos 1

solos en el mundo. ; • '=.
—Es verdad... pues nada, a'gun trabajo me ha costado, es

cierto; pero al fía todo ha salido á medida de nuestros deseos.
El muchacho es una perla, eso si... yo creía que le asustaría .'\u25a0

el zumbido de las balas yel humo déla pólvora; pero' ya ya...;
buen perillán es el chico... ha despachado ácinco ó seis anima-
luchos en un periquete; al diablo con sus piernas... apenas po»-
dia yo seguirle.

—¿Y está herido?

—En efecto, valiente: tú eres un soberbio gato montes; pero:
dime ¿Qué te ha parecido Ja gresca? :i¡ . ....... ,.,

—Uh! lo que es esta—gruñó el sargento riendo, de una ma-
nera horrible y haciendo unos vísages espantosos, lo que es és-
ta nó me ha parecido mal..." hé despachado al infierno a algu-
nos de esos ávechuchos que e.-táa tendidos sobre la arena...
Cierto que mehan acribillado,- apenas tengo íi'i hueso sano;
pero me he dívertído-á la- perfección. . "\u25a0'-

—Gracias^ mi capitán—respondió e! sargento con voz ronca
—no-he tenido necesidad de, nada de eso—¿no sabe V.- que ten-
go siete vidas como los gatos?,. -.'-.-.-:"; ;- a: ¿ .

.Corrió hacia el lugar dedonde había partido el tiro.y,á.dos-.
cientos pasos divisóla formado un hombre que estaba sentado

• sobre, una.róca.y tenia la cabeza'ap ;yada en las dos manos.. .
Él capitán se aproximó mas, y no pudo entonces contener

! un grito.dé'alegría: aquel hombre era el sargento veterano..
i —Ah"! sabueso "mío .. Ah! javalí de las montañas—le dijo

abrazándole.—¿Con que vives todavía? —tonque no has muer-
. tó?.. Voto á san, y yo que había rezado ya un padre nuestro por

tuálma. r; ' • -i r"\u25a0'"\u25a0' \u25a0\u25a0
\u25a0' '•\u25a0'\u25a0"•' • -,- :- '\u25a0

Desesperado^ay abatido por el cansancio' y por el dolor,
sé dispuso a regresar -al campamento-, cuando súbitamente hirió-
su vista el brillo de un relámpago, y enel inslanteoyó el ruido
dé uña detonación. ,.-:' .--..:. - \u25a0..' \u25a0 ..•••.\u25a0-.

-Y diciendo :éslo se quedó profundamente pensativo; poco
después se-pintó en su rostro.un.rayo dé esperanza. ; ..-._ ":-:;

—Pu&deque no haya muerto—-dijo—puede que ;viva aunque
le.hayan„herido: : corran.os..; corramos antes deque le. hagau
prisionero», .Oh! cuentaa de estos malditos cosas horribles...^*
corramos á.salvarlesies t que vive.. .... ,.. ... ....-.•..— .,^.,..r. Y. el..capitán Voló al campo de batalla poseídodeua-vértigo.

En vanó registró escrupulosamente todos los grupos: eá va-
nórecorrió' aquella dilatada Hartura en todas direcciones: no en-
contró rastro alguno'dé^su sobrino.

Asíque,las:tropasse retiraron ásucampamento,^entonando
los himnos de ía. victoria el capitán hizo el recuento de su com-
pañía, y halló, que "entre las bajas figuraban su sobrino y e:l sar-
gento veterano. "

': 1-Dios mió! t)íos: mío!—balbuceó-- si habrá muerto, sí habrá
perecido a hiánós dé estas hordas' salv iges...! Oh! él... él..; y
su-pobre madré!-.;¿'desgraciada!

ni un vampiro ni im monstruo: era el tío; dé
Autonio, el bizarro capitán de los tercios vascos que- se había
cubierto do gloria en la jornala.

..\u25a0:\u25a0\u25a0:, 7
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dedicada á la excelentísima señora :

DUQUESA DE VERAGUAS:

=Gfác¡ásr gracias Dios mío— balbuceó cayendo Á¿rodillas y
elevando sus ojos al cielo.—Salvadle... salvadle aunque sea" á
costa de mi vida/ Antonio se había desmayado: él sargento ve-
terano le tomó en sus brazos, como si fuera un-niñó ysé dirigie-
ron lodosa! campamento.

vive para enas... ;.-Q"ibfigi 5it¡¡¿ sís&Wí--
•.,: -r:Yi7iré=dijo el voluntario con. voz cada vez mas débil—
.viviré,porqueras pilen .por mi. ',.,.... - ¡r„, : .' ,, :, ..^ .,,,;..,: r ...
;., ..Y en sus labios se pintó esa sonrisa dulce y.meí'áncólica.pe-
cüliar de los que aman v esperan. '

'-'

juzgaría ser tu asesino ymemaldeciría decorazón... Ah! vive...

Ocho dias despu s partieron para Málaga el' im y el sobrino
en un buque desuñado esclustvamente á trasportar íós heridos.

Leandro Ángel Herrero.- -

—Dice muy bien la hermana, añadió la; Condesa, si no
pones los medios mal podrás curarte; es preciso que seasmas dócil y tomes las medicinas, porque de lo contrario elmal irá ganando terreno, llegará caso en que no tenga
remedio y entonces... ya ves... te morirás. i-' '

—Esa seria mi mayor felicidad!

Las circunstancias de haber quedado viuda y ser los hi-
jos de mayor edad, le dejaba tiempo suficiente "para admi-
nistrar una parte de sus bienes, cuyos productos repartía
ella misma sin desdeñarse ni tener a menos pisar las in-
mundas pocilgas en que la moderna civilización va arrinco^
nandoá los pobres.

-Una mañana que poniendo en práctica su piadosa de-
terminación recorría las salas del Hospital de la. Princesa-entró en la de Santa María, y al llegar ala cama núm-. 8,.
encontró una joven como de veinte años, pálida, demacrada:
y que á primera vista ?e conocía que .no eran solo los.do-r
lores físicos los que habían marchitado la lozanía de su-
juyentud.

El semblante de la enferma interesó vivamente á la
Condesa que con k mayor dulzura la dijo:,

—¿Qué padeces, hija mía? j ..,
—Calentura, contestó .a enferma.
¿Sientes mejoría?
—Como la ha de sentir, interrumpió la beata que acom-

pañaba á ia Condesa, si se niega á lomar la medicina, de
ese modo nunca se pondrá buena.

. .La condesa de \ 1*persuadida de que el único, goce
verdadero que hay en la tierra es hacer bien, determinó
emplear- el resto de su vida en visitar á los enfermos, so-
correr á los pobre?, enjugar las lágrimas; de los desgracia-
dos, en una palabra, dulcificar las penas derramando el
consuelo y alivio, tanto para los dolores del espíritu; como
para los del cuerpo.

-¿\u25baLe diré V..;herido... truenos dé Bélcebú...:sí lo éstál
íu Quién habrá escapado hoy sin. algún rasguño? V. también
.parece que tiene vendado el brazo derecho.

—Eh! no es nada... habíame de ese .muchacho. \u25a0-•.-\u25a0
—Es verdad,..,:.soy un chacharero... pues señor, el pobre ha

sacado de la danza una .costilla menos, tiene una herida en la
frente, otra en^é)¿brazt> izquierdo-y otra...„_

—Dios nnoLDíos^iio! ¿Luego está acribillado?
—Eso es, acribillado, bastante lo siento; pero cómo. ha

de ser... El ha tenido la culpa..» ; Yo le gritaba «muchacho, pá-
rale... no te desvíes de mí. ¿ . que te van á atrapar—.» sí, .sí, bue-
no era el mozo; Iejos.de hacerme caso avanzaba que era un pri-
mor.—Bueno! dije. para.mí, puesto que. te gusta la danza,; toT
dos bailaremos á compás.—Le segiu-como un parro, ásu.dueno
y nos portamos de lo lindo; Cuando huyeron estos canallas re-
cibió, un, tiro <en.ía : frente:-..ía bala no hizo'mas que rozarle;
perocayó sin.sentido. Bueno!,.le torneen mis, brazos .y. eché á
correr hacia nuestro.camgamebtp.-JBueno! aigunos.de esos mal-
ditos me dispararon -a quema ropa, pero el demonio me. prote-
gía y no.ine tocaron un pelo. .Cansado ¿ abatido me,senté en
est^ piedra para tomar aliento, cuando al poco.tieñipó yeojevan-
tarse una sombra allí a cincuenta pasos de nosotros, dónde está
aquel gandul, era uno de. esos.perros que luchando aun con
Jas bascas dcla^muerté se apoderó de su espingarda y me dis-
paró un tiro. La bala sq_ estrelló contra esta roca--Ah. bribón
==grité yo corriendo hacia él con la bayoneta en . h mano—no
quedarás para contarlo... Voy á cortarte esas orejas.de zprro
viejo.... Bueno! le despaché dé cuatro áseis golpes soberbios v
me. volvía sentar aquí-

—Eres un valiente, amigo mío ¿pero y mi sobrino?
—Venga. V. á verle .capitán... le tengo á cubierto entre

aquellos musgos... ahora cargaré otra vez con éí, y,regresare- :
mos juntos al campamento.

Ei veterano guió.altio de Antonio hacia" un barranco don-
de recostado sobre una alfombra de verdura, yacía el voluntario
exánime al parecer.

El capitán se inclinó hacia él, y al fulgor de las estrellas
pudo reconocer su faz bañada en sangre, que chorreaba,aun de
la herida que tenia en la frente.

Estaba pálido; pero sonrosado por la fatiga de la jornada.
Pareeia dormir un>ueño apacible,.el sueno de un niño reclinado
en una. cuna de rocas y velado por la dulce sonrisa de su madre.

El ¿apilan estampó un beso en la frente del héroe, como si
codiciara absorver.la sanare generosa que de .ella manaba.

.—Dijo de mi alma! hijO dg mi. alma-^balbuceó.enjugándose
una lágrima abrasadora!—Si te vierajtú madre! Antonio abrió,
los ojos lánguidamente como si el eco de aquella voz hubiera
resonado con sublime dulzura en su corazón: posó en el capitán
una. mirada tibia y amorosa como una caricia, y le dijo con voz
trémula. ... '' !'"_

¡ Y enseñó á su tío el relicario que le dio su madre, y la flor
de Blanca. . ;;"

El relicario y la flor estaban empapados de sangre-
—Si muriera—dijo Antonio, con acento débil—si muriera .no.se olvide V. de manifestar á esos ángeles de mi vida, que su re-

cuerdo lia vivido conmigo hasta el fin... que ao se han separado
de mi estas sagradas reliquias que me dieron, que muero amán-
dolas y bendiciéndojas. \i .

r—¡Eres un valientel-resclamó el capitán loco de entusiasmo
«-»eres un héroe!... Oh!... pero vive... vive para los que te
amamos... Tu muerte sería par y mí un remordimiento... sí, me

—No.tema V. yo viviré...' llevo, conmigo un talismán po-
deroso. .,.,'.; ... ...... '

LEyENOA ORIGINAL,
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CaroUaa¿no. pudo : .contestar mas que.e^n. . lágrimas atan
cariñosa.despedida^ :y-rno,.es- estraüo, porque cuanio el
agradecimiento es verdadero íiacé deleorázonv y sus fra-
ses mas elocuentes-son las lágrimas-.

' —Muy bien, dijo la Condesa'arreglando íá ropa-de lá ca-
ma, pronto volreW.'^ios^gl^lfi^,' T;bésá'ndóla eñ lá
frente, salió.

—Carolina Sítüdoval;
-^¿Ytú?' ;

—Así me gusta, dijo la-"Condesa," y-en premio d'e tu do-
cilidad voy ahora mismo á enterarme del estado de salud en
quese encuentra tu madrev"¿Á dóndéTivér' '\u25a0;

' —En la calle de Amaniéiymtm.^ 12 éiíelpaíio.
—¿Cómo se llama?
—Juana L'ósádá 8.

'—Sí señora, síV'Basla. Yo procuraré ponerme buena.
Yo trabajaré todo cuanto pueda para librar á mi querida
madre de esa desgracia. - :";

ría sus dias...

—Vamos, hija mía,- ño te.afljas; cuéntame fus penas
que yo procuraré aliviarlas-en.cuanto esté de mi parte.

—Señora, dijo la enferma^ hace rúas de un mes que me
encuentro en este jrbspílaly mi querida"madre ha venido á
verme iodosJps dias r4e : entrada'y hace- dos ;; dpmmgps que
no la veo... mi madre está enferma. ¡Mimadre que no
contaba con mas recurso para jnaatené.rse ;qae^on el pro-
ducto de mís labores. .*". cóalo lo pasará sin feñer...

—Hija mía, interrumpió lareondésa al ver el sentimiento
fielmente retratado eñ el semblante 1 de la;e.iíéPñiay ñóhay
quéapurarse^en estos' casos es cuando hay qtte tener fuer-
za-de'éspíritir; todose arreglará, dime dónde vivé tu ma-
dre y al luomeuto iré a enterarme de-su salud/ y sltú mé
das palabra dé tomarlas niedíc-inasj yo'te-la daré:de volver
antes dé una hora para decirte lo¡qué ocurra y; tranquili-
zarte. ¿Vamos, me das lu palabra? :

—Sí: señora, haré lo qué V. me mande.
—Muy bien, 'y mientras vuelvo reflexiona, qué'al,; venir

al mundo venimos á padecer, ñó ágozar, ycuanto mas pa-
dezcamos mayor gloria tendremos. Avergüénzate dé há-
berte deseado la muerte, la vida no-es nuestra, es de Dibs:
que nos la dá para que la empleemos en servirle.' Otra jo-
ven en iguales circunstancias en qué tú estás, en vez dsde-
sear la muerte hubiera puesto los medios para curarse
pronto y volar al lado de su madre para asislírla y socor-
rerla. Tamos á ver; ¿si tú dejárasde existir cuando lu po-
bre madre llegue ála:ancianidad, qué tendría que hace»?
ír de puerta en puerta pidiendo 1uña 'limosna', v acaba-

Y la jóyen;no ;pudo continuar, las lágrimas asomaron á
sus hermosos ojos, y la Condesa con el mayor cariño la
consoló diciénduTaT"- ;

r—gY'porqró?i>reguní¡ó laíCondesa.; \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-. --. s h -.-.\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

—Porque sufro mucho. ':;.<á£ífc¡ ¡risa rm
—¿^Vamós, ¿f qúeésió qué" sufres, para 'qué olvidando la
religión llegues al estremo dé7 deseártela'mfteHé?.¿Es; 'po-
sible quéiiná' enfermedad:trastorne;dé un' módo^ttr corazón
hasta,el. punto de .desesperarte T:Wa4rf^|^c|n&e^5^a
¿o^addeiuosf,'.?.;'..','" """[',\u25a0 ,^¡¿'.1* ói' \u25a0\u25a0' 1ñk0 t0 ljr «V:

\u25a0/--Noes, señora;,, mi.éüfern^edadio .que" me afl^e... \u25a0

i.! .; 'r .:¡ . .-. m <¡: Íwsmó na-, os umoi si >

—Es que mi pobre madre está también enferma.;
.—En dónde?!':- \u25a0\u25a0<

v-Nosé..-.

tiene lugar la ebullición én'áHo^gridorLá' tercera parte, ó sea
la superior/consiste en una'cúpula: ó récéptác'úló sein iesférico,
por el'qué sé;^ destnbuye:é!'--vápoi';: hasta"hallar"salida para el
cuerpo cilindrico V demas;pahes deiá máquina. :

En la cuja dé fuego hay ádemás'otras piezas accesorias,'que
vamos á diseñar: está el regulador, que n'ó és'ót'ra cosa jqúé"Un
conduelo' que ' aVpa'so:'ar 'Vapor, 'Cuándo' es'xon veniente y 'en la
cantidad iiecesaVfo, desde'él centro'de'la cija dé fuego al cuerpo*
cilindrico. Eliháquinista' abré y cierra"én el momento oportuno

Caja de fuego.—El nombre con qué se conoce esté aparato
dice ya en qué consiste y para qué se encuentre formando par-
lé del todo mecánico.-Es si, así puede decirse,'el esiremo poste-
rior dé lacáldéra, y'sé halla limitando "la plataforma en que
hemos dicho va colocadoélmaqoinistav \u25a0'D; ÜJ

Compóáénsede tres partes principales. La primera és el ho-
gar, situado en la parte inferior, y «m el que tieue-lugar la com-
bustión del mineral' necesario parac'on vertir e'fagua en vapor.
La parte central es en realidad el principio de la caldera; que
continua despüesen'el cuerpo ciiíúdrico, que "en breve'descri-
biremos. Está llena de agua, es el foco central de! calor, y donde

quina.

Tiene en su parte posterior';'.-forrada de palastro, una plata-
forma sobre laque sé coloca el'maquinista, para cuidar y mo-
ver los resortes qué graban' mávimienio y dirección a la má-

• cómp!tC2¿ibn:-de partes que. hemos indicado se
oboervan en Tas locomotoras,'impide que'resalten á primera
vista los dos aparatos generales, que consideramos én las má-
quinas fijas;' ¿tinqué 1en la esencia elloá solos' son los qué las
cóninonéri. Ño ipbslanté de existir en realidad éstos ;dos apara-
tos consideraremos varios, independientes eñtre; sí, para la
mejor inteligencia de. todo mecánico.

3ád: é independencia qu'eseriá de desear.'
Sin-embargó,/procuraremos que cada una de las partes ge-

nerales áparéicV aislaba de'ias'dümás,' y latiremos detallando
según su orden dé colocación y modo sucesivo dé funcional, con
lo que sino queda una imagen- exactadel conjunto grabada en
la imaginación, séhabrá-formado alménosúnjuício verdadero
déél; y::un'alo^á'aproximada de .cuáles 'son. los "efeelós'que
producé-la máquina puesta en actividad. -

";-' • :í,ócoíKó"tom;— Partes generala$ de qué ¿¿'compone; ,:

: Si difícil nos era préséntár'cláfa'y'exaGtámenteiaáescripción
líelaspáfies'coñ^íítuitívás/detas máquinas fijas, aun lo esmas
reunir estas cualidades en ladé aquella, cuyo impulso se apro-
vecha para recorrer un espació cnaíqUiera, ó sea la locomotora.
El numero déniásíácío crecido dépiézas qu¿:las'*tórman, la ira-
port hcía 'de cada^ücade ellas, que impide prescindir de ningu-
na, :'tódó' sé-op'ó'né a qaerlb:s"'detalles sé presenten con"lá clari-

VI:;

ruedas motoras.

Bastidor.—Llámase así un- gran' armazón de madera, de ro-
blé comunmente^ ;por ser bastante consistente é inatacable pol-
las influencias atmosféricas, en el cua está sostenida toda lanía
quina, áu'forma es semejante á la de lá escalera 6 mesé de
nuestros carros comunes, y se' halla como esta; "apoyado en las

...... .;; .... \u25a0-

\u25a0^SecoñiínuarS):
' Masüel-''Fernandez.-"-;;*j¡¿ -^.v; &ptii
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I se.dirijia.á, alimentar Jar; eaJdera..,En les- locomotora^ |dS elcontrario; iá válvula está en comunicación con la éája '-\u25a0
llega á esta el 'vapor,y luego busca por .ia chimenea ;s¿ 3Mlá
alesteríOr atmosférico», ¡.'".;'. ; /¡'' '

' "';' . f|j2|&^
\u25a0 El vastago ó vara del [émbolo se naba encerrado; enñoa^

caja,, con el objeto de que sus movimientos Ruedan -ser reclílí-j *M 'Uflaiarra/ilaamda
Mélü-f^a porsá otro-, estreñí ó a la'rueda -principal-ó motriz á&¡ lájocómold/rtt. ;pe^sté:módó:él'movimié'n;to déi'ém'boló'se tras^
inúé^ía;
Ü0'^^^i^^^^-^^¿g^.i^Í^^^ irnpHJaiy^

i de, uno de oaesí.ros tienes,-coagée.-la ;bieia.que liemos mención
nado. Es una deaasparfes^ma-s-visibles dé-la' locomotora;'--la
barra que. junio,á.larueda "prineipaKva;glrandó- con un: móv-i-

upeála rueda motora,-gellama mqn^bda.- t'fm$¡>->>
I nu Eada

sones cerrados conclaves, qi'e sirvefrpa-rá-pur^aflosde vápóiy
: marcha del tren."-""' " \u25a0'—\u25a0•-\u25a0 \u25a0\u25a0-<\u25a0\u25a0-.-.. \u25a0-.,.- •.»•.- '..*.• re sss

. r.-Í^.B^'^-Posteriorde Jajnáquina,.. y„,articulado coa'el
í b^WfcM BB-^'M^le carro; ;.iÍamado'í¿i¿r;;en elqm?
| necesarios para hacer girar la maquis
i na. El; agua:pasa. del ténder á la caldera por medió- dé

fr<mJba!. ií>Bffi ;; ;': i/iüo.ís .• ..\u25a0•.::.. .--..'•. f.íft.isb.sittj

-mFC%i!ííft¥#9y|p^o^ que sirve para hacer reco^rer a varios trenes adheridps:á eiia^uü espacio.-determinado*
Buede- empleársele emplea en/los viajes y trasportes-per
mar y tierra. En el primer caso leámoslos buqués dé vapor
en el segundo. lo^ren^J.enuestLós^aminas^de.hierro. Algu-
nas nulificaciones se notan en ia máquina, según se destine áu:na;:0,ao.tra^estas.dosmarchas;:péra siendo accidentáis yde poca: coa Sidéi^i6n,^o;iiíerecen; .qué^á' citéo>os;'^oM

gacjcm-dees^invento.en él globo , fM las bausas pódérSas
quedan gtf||influyen en algunas bacioaespara.que no se

con.la rapÜfcque^; lISSCon esto hacemos terminado cuanto sobre esta vasta
tantísima parte de la mecánica nos habíamos propuesto Afán

él:regul3d0r,';per-raedio tféiun resortet-forníadó^al-jefécto^ í.jvoí

-También sé venen 'laeaja de: fuego las; válvulas áeseguri-
dad que ya dimos á conocer en otra ocasión» Síi uso,'pues,, es-
tará circunscrito á ,proporcionar. salida al. vapor si su fuerza
espansiva llegase alguna vezáímgrádotaláe-isteníádad, que
pusiera á la caldera en el ¡omínense peligro 3e estallar.'Los re-'
sortes que hacen girar ácstas válvulas, están; "guardados de todo
tropjezoydeterioro-en una-caja metálica... j",.,,'-.

Hlsürate ae alarma serhallacolecado én la parte supériordé:
3a cúpula/ :Enlás locomotoras- producé '-un- sonido teas ágúdo
qué én las máquinas fijas, pues sirve pira'avisa'r'iá llegada del
tren, y ; evitar .todo estrago que pudiera, ocasionar, e.njsu' violen-
ta marcha. Se .oye;genera!meníe á-2,kms. ;de:distancia>? .¡'}."\u25a0\u25a0\u25a0 &\u25a0

XTn tub'ode eristaf,-especie dé niveldeagua; colocado-junto
al maquinist^, mdicá iéste laalturade-aquella en'la éaldérá.':

En. la ..plataforma hayuña palanca que engranden un sector
deeirculo.dentado,.Llamado sector^uia,',^.^siryie^pará ¿iridia;
máquina-hacía :de:los dados
cña'qúiéra. Si la-.palanca^^éó^ána r;éií- el'diente^ postefiordéi
sector-guía, la máquina' adquirirá-.un-movimiento de retroceso;
sipor.el contrario, eiigraná'én ellpr)mero"ante»^ girará ÍÍ5á-
ciaadelanlé; :y según en- el dienie,- de tos; ÍBÍerinedio5 ;.'con ¡que.
se'ájasté, aM;la ••máquina marcharáá-derecha «o'íá izquierda.:

; Cuerpo cilindrico de la-ealdera-. Za éajárde fuego -se halla
en"-comuni(^cfoQ4Ír.ecta, .ojneíor .áícho, ;ésá continuada por un
tubOiCilmáricOi. .semejante ;ett ;su. forma
criWmósenla^máquinasv'fijas; con:-el nombre- 4é generador.
Está llenó de águá. •próximamente hasta:sus.dóstóréera3:partes.
Varios tubos de pequeño diámetro corren porosa interior, des-
dóla caja de-fuego hasta otra colocada en laparlé anieflor :, del
cuerpo cilindrico, llamada caja de humo. Éstos lubitossondutóálos restos'dé^árcOmbustioQ á-iá caja dé humo,; 1 pára^qoe desde
$s¡& salganal esterior por la cítiménea áe-'&máqóraá.':;;; í:':zú
\ JSlcuerpo cilindricp esía rodéadóen^u^slériór por un nú-
mero; bast^te ;crecido ¿bra^derasie'cáo^
d?^m? !a .^Qductofa^del ealórícó, *yitaóS radiación ¿-y .por
ctósiguíentey^feórécé láVeeonómía dé combustible;'. :**kw... Caja..,de humo. —Está ¿oloca'dacooio hemos dicho en lá paite
anterior del cuerpo cilindrico, y se'halla encomuQicácion-abier-;-
ta con élv Los restos deMa combustión- llegan-.hasta esta- .caja,por los tubitós'va mencionados, y se reúnen érsu cav-idajd para*
salir ai esterior» '. '.'/i'"'',""/ ;H,'' :i i-:;:- '\u25a0'\u25a0 \u25a0\u25a0

•'• -;--•- '\u25a0-\u25a0 :"Ví
Cilindros de fundición:—Estos son Jos cuerpos :de bomba enque funciona el éjniüLoJdénúm ¿z-íodQ.zl descrito al hablar

de las máquinas fijas. En las locomoloras hay dos, uno en cada
lado de ía parte anterior del bastidor. 1Es necesario qué sean dos
los émbolos enlas locomotoras, porhoe están destinados a im-
primir movimiento rotatorio a las ruedas, y estas se encuentranen ambos: lados del trenV' :>ii'~í> \u25a0 -\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-', \u25a0 \u25a0\u25a0 ;\ r - ííí-ju'A

Siendo dos lós'émbclos; es precisó qué hava también-dosca¡as de distribución del vapor, y'efectivamente las hay.'Cada
añade ellas está-adherida'á-sü cilindro respectivo; y: en rela-
ción con el cuerpo cilindrico de la caldera, para poder recibirel vapor." ': "':

•'-'•
Su mecanismo esel mismo que él de las de máquinas Sjás/vpor lo tanto nó necesitamos ocuparnos de él; habiéndolo va be-

cío a hablar de aquellos varios resortes quedan entrada'desdeella al vapor, ya á la parte superior del émbolo, va á la inferior;
y sahda al eslerior, cuando ha tenido lugarel movimiento de as-censión ó descenso que debía producir. . -.

Una diferencia tan solo se nota entre esta válvula de salida enlas locomotoras y en las máquinas fijas. En-las últimas el vapor
llegaba a\ condensador, y después de pasar al estado líquido,

presentámes d! lastres ftóS'Sf f""80 * «-
ral Loréncez no-ftteM£,££ D'C0í *''esSl! (1"« el «Me,
que l,egasen los refeSr¿a°c¡r^?- a **tratado do Soledad íí»» i q.ueínm insistía end
en 1^i:Í=™aSas SSotfrído ,a MCi<M

.v w&a^aa$ Bssaaf*-
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Propietario y editor responsable,—!). José Morales y Rodrigues.

Los asuntos de Méjico yla causa del banquero Mires, son
las dos cuestiones qué tienenhov el privilegio de absorver la;
atención .del pueblo francés. Respecto á-la primera todo el mun-
do se pregunta, qué. es lo que busca Francia en Méjícor y sí se
trata definitivamente de imponer la monarquía á aquella des-
graciada república. Algunos sostienen que el general Lorencez,
encargado de realizar el-pensamiento secreto dé la política ím-
perialj-avanzará hasta el mismo Méjico, so'o ó acoaipauado de
los españoles. Cadadiaseye menos luz en esta cuestión desti-
nada á provocar serías complicaciones.

\u25a0 -los periódicos franceses trascriben á sus columnas la circu-
lar qué Mr. Persigu y ha dirigido á los prefectos, relativa ala
sociedad.de San Vicente de Paúl. El ministro delínterior di-
ce que habiéndose dejado á ia libre elección de las conferencias
elque determinasen ¿i preferían dar unidad á sus trabajos, so-,
metiéndose aun Consejo central formado en su mayor parte dé
los miembros delantiguo comité de París y presidido por iiú
alto dignatario de la Iglesia nombrado por el Emperador, ó sí
creían mas conveniente otras aisladas, 88. optaron por el Con- ¡
sejo, y 766 se decidieron, por el aislamiento. f ,,

r .:
[ Éii vista dé ésta mayoría, el gobierno francés declara ter-,

minada ia regularizacion de las sociedades de San Vicente de:
Paúl, adviniendo que cualquiera tentativa que tenga por objetó
fiacer.de los afiliados una vasta asociación, gobernada por: un
jefe supremo p por estranjeros, fuera de la vigilancia del Esta-
do, será considerada como una infracción de las leyes del pais
sea el que quiera él pretesto caritativo ó religioso tras el que sé
\u25a0oculte.

" ai: Sanado francés acaba de celebrar una sesión interesante.
La Cámara debía aprobar ó desaprobar una petición de-.los mar
rínós'de .Dunkerque,' relativa á que ciertas.plazas se den en.los :
puertos tan soló ala'gente de mar inpscrita én lá matrícula. " V

El Senado, á pesar de las razones que militaban én pro dé
los.peticionarios, pasó á la orden del día.

donde estaba el-.-dinero; inspirar confianza al desgraciado, joven
Marcelino, y espiar la .oportunidad. Diez ó doce días transcur-
rieron en estas tentativas, hasta que.se resolvieron á áconsüinac
el proyecto.' ; ;'"'" . ' '- •'.-\u25a0\u25a0\u25a0
-\ Yinpor lá -mañana y desisié'íaporqué hallan al joven coa

su hermano; vuelven por la tarde, lo juzgan solo, se sientan á-
saiadjD;. en ¡el.-cuarto bajo, aceptan un cigarro que principian á
fumar,, y antes de. terminarlo, aldecír Martínez,, poniéndose en
pié, "vamonos,» c'ójió Jacinto repentinamente á Marcelino de
la cabeza, y echando mano arabos'agresores á sus terrí-'
bles y disformes navajas, las clavaron varías veces en el cuer-
po delinfeliz criado, segándole el cuello Serranocon la de man-
go de hierro que por cierto se rompió en tan cruenta y espanto-
saoperación. '.""-'''.' -' ' •

Los gritos de la víctima, el feliz y último pensamiento de
su vida, la Providencia ¡divina lé dieta la idea de gritar asa
hermano, que se. hallaba en. el piso principal, que se salve
huyendo por el balcón. Sus gritos producen la alarma consi-
guiente: les asesinos se ven perdidos. Era preeiso abrirse paso
por entre la multitud^ que acude á salvar, si aun es tiempo, al
désvalido jóvén qué-gémía agonizante; pero aquellos protervo;?
no reparan en hacer otra victima, otras ciento si es preciso, y
huyen navaja en .mano, después de dejar herido á un agente de
la autoridad; pero huyen en vano. Jacinto es aprehendido, y
poco después su compañero Martínez. ,-_" "'

Los reos abrigaban esperanza de que aun no se les notifica-
ría ayer lá sentencia. Así lo manifestaron por la mañana al al-
morzar con uno de los carceleros jamón con tomate. Cuando
vieron que eran raas.de las doce y que no.lés avisaban, creye-
ron que por lo menos su vida duraría hasta después de Pascua.

El ejecutor de la justicia que vino hace pocos dias de Alba-
cete, ha sido el encargado de dar muerte a los reos. Según pa-
rece, la argolla que este emplea se diferencia en algo déla em-
pleada por el de Madrid, por cuya razón ha tenido que hacerse
alguna ligera modificación dírijida por él, éalos palos donde
ha de hacerse la ejecución. . . ' , .: Esíi modificación, q\iz revela cierto amor propio artístieo,
hiela la sangre. ....;..'.... "..-\u25a0.

Marlinejano quiso firmar la sentencia, é instándole el. escri-r
baño para que lo hiciera,.repuso: .._ : . . _

: .
¡ «¿Que quiere Y»? Yo le complacería eñ/tqdo, pero en. eso

no puedo Es ira capricho; ya que uño no.deje otra cosa en el
mundo, que no digan que lia firmado uno su muerte. Y bo es

i porque Dios no-me haya dado este (señalando al corazón),
i para eso y mucho más."'Al señor Massa y Sanguineti, á quien
| vio pasar",, le llamo con tono jovial y le dijo: sYa sé que ha ha-

cho V. cuanto ha podido. Ha defendido V." aun compañero
mió y yo le aprecio á:V. "' ' . '

. Los que han visto á estos desgraciados creen que en Cáno-
vas hay algo de spbreescitacion nerviosa que le impulsa á rayar
algo eií e¡ cinismo, en tanto que el Serrano, aunque más re-
traído, muestra una grao tranquilidad de espíritu.

Imoventa d&B. José Morales y Rodríguez, Caballero il$
Gracia, lo, bajo-..

Recomendamos á nuestros suscritores la interesante novela
Ululada: La marquesa de Pinares origiuaide nuestra dislingui-
guida colaboradora la señora doña Faustina Saez de Melgar.
iSueslros lectores conocen ya algunas de las poesías de la auto-
ra, y se habrán apeicibido de la delicadeza y sentimiento que
revelan, de esa ternura indefinible que atesora el alma de una
esposa y de una madre que se inspira en torno de la cuna de
sus hijos para ofrecernos las flores de su.pensamiento engasta-
das en divinas ritmas. En la cubierta de nuestro semanario
anunciamos esta preciora obra que hemos examinado conve-
nientemente, y de cuyo elogio se ha ocupado ya la prensa.

Serrano, que era el otro reo, se mostró mas taeíturno, aun-
que se hallaba tranquilo, fumándose un cigarro con que le
obsequió Cánovas.

Este, deseoso de cumplir una promesa 'que habia hecho
á Montero, el asesino de la calle de la Justa, convidándole á
comer cuaudq le pusieran en capilla, pidió permiso para que
este estraiío convite se llevara á cabo, y habiéndole dicho que
no convenía, porque esto le apartaría del recojimieulo en que
era preciso permaneciese, mando al Montiro varios platos
en seña! de que no olvidaba su promesa. Hav algo de horrible
en estos obsequios eolre dos hombres condenados á morir en
un patíbulo.

-Alá bná;se leyó dicha sentencia a los reos, siendo puestos
en seguida en capilla para ser ejecutados el sábado.
..-. El que c.on;mas presencia de ánimo parecía era Cánovas (a)

Martíneja, el cual,manifestaba gran indiferencia, habiéndose
confesado' al fin con el señor cura de San Míllan. Esté sacerdote
ha inspirado tales simpatías á Cánovas, que desde luego le ha
Suplicado-le acompañe al patíbulo, esclamando al ver sudolorosa
vacilación: e Ya ve Vd.que asemejantes sitios, no va uno á gusto
eon todas las personas.»

... .Eljueves pronunció su falle la Sala segunda de la Audiencia
én la causa por el. asesinato de la calle de la Espérancilla, con-
firmando; el auto difinitiv'o del inferior. .....

La narración oe los hechos, según aparece de la confesión
de los encausados, es: que valiéndose Jacinto Serrano délas
relaciones que unían á su hermano iüauuel con don Juan Blaz-
quez Prieto, entro en la casa y se enteró de la próspera fortuna
deaquel; que se le-despertó el deseo de robarle, que locomunicó
á José Martínez Cánovas, que lo acojió este, uue concertaron
ios medios de llevar a cabo su plan, y empezaron por visitar la
casa en ausencia del dueño, coa objeto de enterarse del sitio

Los nombres de los reos son: José Martínez Cánovas (a) Mar-
tineja, y Jacinto Serrano. El primero de estos era natural á¿
Leganés y de 24 anos deedad; el segundo ¡o era de Bustarviejo
de 25 anos., apenas cumplidos. El criado muerto por estos, lla-
mado Marcelino, recibió nueve heridas, de ellas dos graves en
el vientre y una mortal en el cuello, según resultó del recono-
aiiento facnIlativo.


